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INTRODUCCIÓN 

 Ante la pregunta “¿Por qué decidió ser artista?”, Sophie Calle ofrece una 

respuesta provocadora: “Lo he dicho con frecuencia, para seducir a mi 

padre” (Sophie Calle en Trapenard, 2015). Ella sabe pues, cómo provocarnos y al 

mismo tiempo seducirnos con su obra. Artista conceptual, fotógrafa, escritora o 

faiseuse d’histoires —hacedora de historias—, como la llamó Hervé Guibert, son 

algunos de los términos utilizados para referirse a Calle. Por su parte, ella se 

define a sí misma como artiste narrative —artista narrativa— y se muestra 

renuente a discutir su obra en términos académicos ya que considera que es una 

tarea que le compete a los teóricos y críticos de arte.  

 Anne Sauvageot, socióloga interesada en la obra de la artista francesa,  

utiliza al camaleón como analogía de la práctica artística de Sophie Calle. De 

acuerdo con la autora, este arte camaleónico además de evocar cualidades como 

el mimetismo y el camuflaje coloca especial énfasis en la tendencia por tomar de 

su entorno ciertas formas, temáticas y cuestionamientos. La autora lo expresa de 

la siguiente manera: “el arte camaleón juega la mimesis con la estética 

intersubjetiva de la cultura mediática” (Sauvageot, 2007). Dentro de esta relación 

arte-sociedad la autora describe la fascinación que existe para con lo íntimo en 

una época mediatizada donde lo privado es transformado en espectáculo y el 

espectador en voyeur. 
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 En la opinión del historiador de arte, Yve-Alain Bois, lo que Sophie Calle se 

propone es construir un personaje por medio de determinadas temáticas a las que 

denomina «estrategias de formación de identidad» e identifica tres temas-

estrategia recurrentes: la vigilancia, el exhibicionismo y la ausencia.  Anne 1

Sauvageot coincide con Bois: “Sophie Calle persigue con ardor la construcción de 

su yo de artista, de heroína, de seductora, de amante” (Sauvageot, 2007). Del tal 

manera, la artista se convierte en demiurgo de su propia imagen puesto que con 

cada rol que adopta en las historias que elige narrar se construye la 

representación de su identidad. De ahí la fascinación para con su persona. Magali 

Nachtergael lo expresa así: “Sophie Calle mantiene el misterio en torno a su 

verdadera identidad. Esto explica su poder de seducción” (Nachtergael, 2000: 70). 

 Magali Nachtergael ha estudiado la obra de Calle en términos literarios y  

aunque en su opinión ésta se encuentra encaminada hacia la autoficción, no 

resulta esencialmente relevante constatar si la artista nos ofrece narraciones 

verídicas y fehacientes o discernir entre la realidad vivencial de la ficción literaria, 

pues como bien lo apunta la autora: “entre lo verdadero y lo falso, lo dicho y lo no 

dicho, lo mostrado y lo oculto, el lector-espectador queda atrapado en un abismo 

atrayente cuyos límites permanecen indiscernibles” (Nachtergael, 2000: 72). Más 

 Bajo estos tres ejes temáticos, Yve-Alain Bois agrupa aquellas obras relacionadas a 1

cada uno sin tratarse de una clasificación estricta ya que estas estrategias-tema pueden 
converger en una misma obra. Dentro de la temática de la vigilancia se encuentran Les 
Dormeurs (1981), Suite Vénitienne (1980), La Filature (1981), L’Hotel (1981) y L'Homme 
au carnet (1983). En el exhibicionismo: Douleur Exquise (1984-2003), No Sex Last Night 
(1992), Le Rituel d’Anniversaire (1980-1993) y Autobiographies (1988-2003). Por último, 
Les Anges (1984), Les Aveugles (1986) y Fântomes (1989-1991), parten de la ausencia.
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bien fijaremos nuestra atención en el efecto que estas narraciones producen en la 

construcción de su identidad como artista.  

 La representación del «sujeto biográfico» en las artes visuales se ha 

expandido más allá del autorretrato puesto que no se ha delimitado a la imagen 

pictórica o fotográfica sino que se ha trasladado a otros medios. De igual manera, 

la escritura autobiografía clásica que se erigía como género literario escrito 

convencionalmente en prosa siguiendo una cronología lineal se ha desbordado de 

estos límites a través de diversas experimentaciones literarias para dar cabida a 

otras formas de relato autobiográfico. Como consecuencia, se problematizan 

algunas de las constantes tradicionales de la autobiografía como lo son la 

narración continua, la relación entre registro y recuerdo y la noción de sujeto único 

y trascendente. 

 La presente investigación encuentra en lo anterior su pertinencia, pues las 

formas de representación autobiográficas contemporáneas abarcan un amplio 

espectro de modalidades. El presente trabajo consiste pues en determinar de qué 

manera el ritual y la narrativa son utilizados por la artista en distintas modalidades, 

ya se trate de un libro, una instalación, un performance, etc. 

 Lo anterior se llevará a cabo por medio del análisis de tres obras obras, 

principalmente: el libro Des histoires vraies (2013), la instalación Rachel, Monique 

(2012) y el documental Sophie Calle: Sans Titre (2012), dirigido por Victoria Clay 

Mendoza y con quien Calle colaboró en la realización del guión. Esta elección 
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responde a que las tres obras antes mencionadas nos permitirán establecer 

correspondencias y diálogos dentro de la misma y así compararlos además de 

abarcar gran parte de la obra autobiográfica de la artista. 

 En el primer capítulo lo propuesto por Sidonie Smith y Julia Watson con 

respecto a las interfaces y en particular la interfaz foto-textual, sirve como 

herramienta metodológica para estudiar las relaciones narrativas entre texto e 

imagen en Des histoires vraies. Un acercamiento a la autobiografía en tanto 

género literario y sus experimentaciones formales permiten determinar las 

relaciones que éstos los relatos guardan para con la escritura autobiográfica 

contemporánea según lo descrito por Philippe Gasparini, y cómo es que éstas se 

ven orientadas hacia lo que él denomina «relato autobiográfico». Los pactos de 

lectura propuestos por Philippe Lejeune nos permiten establecer cuál es el 

contrato de lectura en estos relatos. 

  

 En el segundo capítulo se abordan las distintas maneras en las que el ritual 

está presente en la obra de la artista con un especial enfoque en Rachel, Monique, 

en donde opera como técnica opuesta a lo racional para luchar contra el dolor, el 

duelo y la ausencia. En el orden del ritual también el performance cumple su 

propio papel así como los objetos en tanto signos tautológicos, esto quiere decir: 

objetos depositarios de la biografía de la artista. Eva Werth considera aún más 

acertado englobar la obra de la artista con el concepto «automedialidad» ya que 

éste engloba una multiplicidad de medios a través de los cuales se inscriben el 
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sujeto y su discurso. Además se revisa la citación como caso de intertextualidad 

en las tres obras antes mencionadas. 

 En el tercer y último capítulo, las «autobiografías visuales» como concepto 

planteado por Ana María Guasch, Sidonie Smith y Julia Watson permiten situar la 

obra autobiográfica de Sophie Calle dentro las diferentes formas autobiográficas 

en el arte contemporáneo caracterizadas por el recurso a distintos medios 

visuales, textuales, registros de voz y materiales de autorrepresentación 

personificados. El documental Sophie Calle: Sans Titre illustra el hipertexto en el 

que se ha convertido su obra autobiográfica con cada proyecto realizado y cómo 

es que el resultado ha sido crear un personaje a través de una intrincada narrativa 

en diversos medios. También se hace mención de su conversión en personaje de 

ficción literaria en Leviathan (1992) del escritor norteamericano Paul Auster y en 

Porque ella no lo pidió (2007) del español Enrique Vila-Matas. 

 La obra de Sophie Calle se ubica en los lindes de la autobiografía visual y 

literaria, entre las fronteras de la ficción y la realidad. Por medio de su mirada 

construye al otro y también se encarga de construir la mirada del otro sobre sí 

misma a través de una narrativa que se desborda del lenguaje en una multiplicidad 

de medios y la transformación del mínimo gesto en ritual performático. 
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CAPÍTULO I. Autobiografía, exhibicionismo e intimidad 

1 Autobiografía, de lo público masculino y lo privado femenino 

 Georges Gusdorf comienza su ensayo, Condiciones y límites de la 

autobiografía (1948), afirmando que se trata de un género literario firmemente 

establecido que tiene como punto de referencia una serie de obras maestras como 

Confesiones (1789) de Jean-Jaques Rousseau (1712-1778), Memorias de 

ultratumba (1843) de François-René de Chateaubriand (1768-1848) o Apología 

Pro Vita Sua (1864) de John Henry Newman, por mencionar sólo algunos 

ejemplos. En su opinión, el cambio de paradigma filosófico-temporal de la 

modernidad occidental, la toma de conciencia del hombre en su dimensión de ser 

histórico y el reconocimiento de su individualidad son condicionantes espacio-

temporales que posibilitan el surgimiento de la autobiografía en tanto creación 

literaria.  

 El trabajo del autobiógrafo lo describe de la siguiente manera: “el autor de 

una autobiografía se impone como tarea el contar su propia historia; se trata, para 

él, de reunir los elementos dispersos de su vida personal y de agruparlos en un 

esquema de conjunto […] el autor de una autobiografía trata de lograr una 

expresión coherente y total de todo su destino” (Gusdorf, 1991: 6).  
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 La autobiografía canónica, como la entiende Gusdorf, se la consideraba un 

método de autoconocimiento que permitía un acto de reflexión sobre uno mismo y 

se le apreciaba desde dos puntos de vista primordialmente: el intelectual y el 

estético. Aquello que distinguía a la autobiografía de la novela autobiográfica era la 

función histórica y objetiva que predomina en la primera, mientras que en la 

segunda sobresale la función literaria y artística. 

 Así pues, históricamente, el género autobiográfico se estableció con base 

en una clasificación retrospectiva de textos cuyos autores pertenecían al sexo 

masculino y es que hablar de géneros literarios es referirse a un sistema de 

clasificación de textos que dicta normas de lectura determinadas. Mientras que las 

obras autobiográficas de autoría masculina, tanto en el terreno del arte como en el 

de la literatura, eran concebidas convencionalmente como un método de 

autoconocimiento capaz de proyectar valores universales, aquellas de autoría 

femenina eran consideradas como registros de la vida doméstica y privada debido 

al enfoque intimista y personal que las caracterizaban. 

  Como lo menciona Amparo Serrano de Haro: “la separación entre el ámbito 

de lo público y lo privado […] era la frontera en torno a la cual se ordenaban y 

valoraban la creación masculina y la femenina” (Serrano, 2007: 3). Por 

consecuencia, la escritura autobiográfica femenina fue menospreciada y excluida 

del género autobiográfico por largo tiempo siendo reducida a simples «emblemas 

de la privacidad». 
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 Calle ha abordado el tema de la autobiografía en el libro Des histoires 

vraies (2013), una serie de relatos cortos que fueron publicados por primera vez 

en 1994. En el 2002, la editorial Actes Sud reeditó el libro complementado con diez 

relatos más, Des histoires vraies + 10, los cuales se compilan en un apartado 

titulado “Le mari” —El marido—. La edición del 2013está conformada por cuarenta 

y seis relatos en total,  pues a los anteriores se añaden tres más bajo el título 

“Monique”, dedicados a la memoria de su madre, Monique Sindler.   2

 Des histoires vraies es un libro de pequeño formato (20 x 10.5 cm) y de 

pasta dura. La imagen de la portada corresponde al relato titulado “Silence” —

Silencio—. Se trata del un rostro —¿femenino?— de una escultura que nos 

recuerda a aquellas que solemos encontrar en los cementerios. Sus ojos 

marmóreos nos miran sosegadamente. Su dedo índice reposa suavemente sobre 

sus labios como insinuando que el contenido de las páginas del libro debe 

permanecer en secreto y pidiendo al lector su complicidad. [ 1 ].  

 En la página legal se leen dos agradecimientos: “Agradezco a Greg 

Shepard por su complicidad. Agradezco a Jean-Baptiste Mondino, autor discreto y 

generoso de algunas fotografías de este libro” (Calle, 2013). La dedicatoria 

incluida en ediciones anteriores permanece, aunque tachada, y se reemplaza con 

la siguiente: “Con el paso de las reediciones, esta dedicatoria, que carecía ya de 

realidad, se mantuvo en su lugar. Dedico, nueve años después, este libro a Bob 

Calle, definitivamente el hombre providencial de mi vida” (Calle, 2013). 

 Esta edición será citada a lo largo de presente trabajo.2
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1. Portada del libro Des histoires vraies (2013) 
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1.2 Intimidad, la ventana abierta 

 Lo íntimo tiene una historia propia, como lo señala Gérard Wacjman, quien 

ubica en el Renacimiento el momento histórico de su aparición. Si en el Medievo 

no existía un adentro, es decir, que no había lugar para sustraerse de la mirada 

del Otro —Dios— ya que todos los seres estaban sometidos a ella, en el 

Renacimiento, por el contrario, existe y se vuelve lícito. Wacjman identifica en la 

concepción albertina de la pintura moderna su mejor analogía. 

 Leon Battista Alberti define al cuadro como una «ventana abierta» en su 

tratado De Pictura (1435). El principal efecto de la ventana es crear un adentro y 

un afuera desde donde el hombre puede ver el mundo con la seguridad de estar 

resguardado de la mirada de los otros. Se funda así este espacio simbólico y 

psicológico desde donde se genera una mirada individual y subjetiva que viaja en 

ambos sentidos, tanto hacia afuera como hacia adentro. En palabras de Wacjman 

lo íntimo es: “ese territorio escondido, secreto, es el lugar del sujeto 

moderno” (Wacjman, 2006: 100). 

 Curiosamente, esta analogía de lo íntimo se puede observar en “La vue de 

ma vie” [ 2 ] —La vista de mi vida—, relato que figura en Des histoires vraies y en 

el que Calle describe con detalle la vista desde la ventana de su habitación en una 

pequeña casa en Camargue, al sur de Francia. Esta ventana da hacia un prado en 

donde pastan los toros. En el lado izquierdo sobresalen las ramas de un sauce 

llorón y a lo lejos nuestra vista se pierde entre arbustos y encinos. De vez en 
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cuando se avista alguna garza o cigüeña, nada fuera de lo común. Sin embargo, 

este prado es radiante. Las horas que ha pasado mirando a través de la ventana 

son incontables. El prado, enmarcado por la ventana, es la imagen que su mirada 

más veces ha fotografiado. La vista de su vida. 

2. “La vue de ma vie”, Des histoires vraies, pp. 92-93 
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 En el documental Sophie Calle: Sans Titre (2012), prosigue: “es bastante 

inquietante, pero creo que ese es el lugar que más he observado en mi vida. Un 

punto preciso, un perímetro muy pequeño (Calle en Sophie Calle: Sans Titre, 

2012). La cámara enfoca por unos instantes la vista al prado replicando la 

fotografía en “La vue de ma vie” para después cambiar de perspectiva. Ahora la 

cámara se encuentra afuera, apuntando hacia dentro de la ventana desde el 

prado. Vemos entonces a la artista recostada en su cama mirando a través de ésta  

y enmarcada ella misma por la luz que se filtra [ 3 ].  

3. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 

 Teniendo en mente lo anterior, podemos decir, de manera metafórica, que  

cada una de las obras autobiográficas de Calle invita a echar un vistazo al interior 

de esta ventana para encontrarnos con su propia intimidad y con los tabúes que a 

ésta le rodean. Su territorio es pues lo íntimo, es ese el lugar de creación de  una 

artista contemporánea como Sophie Calle. 
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2 El relato autobiográfico 

 Algunos estudiosos de la obra autobiográfica de Calle como Magali 

Nachtergael o Anne Sauvageot se refieren a ella con el término «autoficción»,  

pues de acuerdo con Nachtergael las autobiografías de Sophie Calle operan de 

tres maneras: la realidad versus lo irreal, la verdad versus lo falso y la autenticidad 

versus la mentira (Nachtergael, 2000). Dicho término se popularizó en las décadas 

de los setenta y ochenta del siglo XX cuando el escritor francés Serge Dubrovsky 

utilizó este neologismo por primera vez en 1977 con motivo de la publicación de su 

novela Fils. En la contracubierta del libro se lee: “¿Autobiografía? No, ese es un 

privilegio reservado a los importantes de este mundo, en el otoño de su vida y en 

un estilo bello. Ficción de acontecimientos y hechos estrictamente reales; si se 

quiere, autoficción, al haber confiado el lenguaje de una aventura a la aventura del 

lenguaje” (Dubrovsky, 2012: 53).  

 En un esfuerzo por sintetizar la autoficción como categoría, Ana Casas 

describe las características que comparten los textos que pueden ser abarcados 

por este concepto:  

Bajo él encuentran acomodo textos de muy diversa índole, que tienen en 

común la presencia del autor proyectado ficcionalmente en la obra (ya sea 

como personaje de la diégesis, protagonista o no, o como figura de la 

ficción que irrumpe en la historia a través de la metalepsis o la mise en 

abyme), así como la conjunción de elementos factuales y ficcionales, 
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refrendados por el paratexto. Sus márgenes son, en consecuencia, la 

autobiografía, con respecto a la cual un buen número de críticos considera 

la autoficción una variante o deriva posmoderna, pero también la novela, 

incluyendo sus manifestaciones antirrealistas (Casas, 2012: 11). 

 Ahora bien, aproximarnos a la obra de Calle bajo éste concepto resulta 

problemático ya que comprende un amplio abanico de posibilidades narrativas y 

como se mencionó previamente, nuestro interés no radica en saber si los hechos 

fácticos se mezclan con la ficción literaria. Es por ello que se ha optado por 

referirnos a estos textos breves retomando el término «relato autobiográfico» que 

Philippe Gasparini emplea con la finalidad de designar y “distinguir estas obras 

fragmentarias y ampliamente metadiscursivas de las memorias lineales e 

incuestionables en cuanto a su género” (Gasparini, 2012: 194). 

 Si bien los relatos foto-textuales en Des histoires vraies guardan ciertos 

paralelismos con la autobiografía, la novela autobiográfica o la foto novela, la 

cuestión no es clasificar esta obra dentro de un género literario determinado sino 

más bien identificar los rasgos narrativos que comparte con la escritura 

autobiográfica contemporánea pues resulta de utilidad para analizar sus efectos. 

Para ello, tomaremos en cuenta los dos principios básicos bajo los cuales operan 

las búsquedas formales en la escritura de tipo autobiográfica de acuerdo con lo 

que Gasparini plantea. Estos principios son: la fragmentación y la heterogeneidad. 

Gasparini afirma que: “cuanto más intensa sea la práctica de dichos principios, 
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más nos alejaremos del modelo clásico de la autobiografía” (Gasparini, 2102: 191)  

y más nos encontraremos en sus lindes. 

 Además de lo anterior, se tomarán en consideración el empleo del tiempo y 

la intertextualidad, dos aspectos de la experimentación narrativa de los que 

Gaspirini hace mención. Con respecto al primero, subraya que la ruptura en la 

cronología lineal de la narración se genera mediante la utilización de ciertas 

«técnicas anti-cronológicas» ―como las llama el autor― de entre las cuales nos 

interesan principalmente la inserción de fotografías, la utilización de rúbricas y el 

retrato.  3

2.1 Pactos de lectura 

 Phillipe Lejeune identifica cuatro normas con las que un texto autobiográfico 

debe cumplir en cierta proporción: 

  1. Forma del lenguaje: 
      a) Narración  
      b) En prosa. 

 El listado completo consta de esto elementos: “monólogo interior como resultado de la 3

asociación de ideas, yuxtaposición de secuencias según un orden arbitrario, interpolación 
de visiones imaginarias, inserción de fotografías, utilización de rúbricas, clasificación 
alfabética (como una variante de la anterior), listas e inventarios, retrato y biografía de 
terceros, sin que nada impida combinar los distintos procedimientos” (Gasparini, 2012: 
190).
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  2. Tema tratado: vida individual, historia de una personalidad. 
 3. Situación del autor: identidad del autor (cuyo nombre reenvía a una 
persona real) y del narrador. 

  4. Posición del narrador: 
  a) Identidad del narrador y del personaje principal 
  b) Perspectiva retrospectiva de la narración (Lejeune, 1973: 51).  

 De acuerdo con Lejeune, “para que haya autobiografía (y en general, 

literatura íntima) es necesario que coincidan la identidad del autor, la del narrador 

y la del personaje” (Lejeune, 1973: 52). Es por ello que resulta necesario acordar 

un pacto de lectura entre el autor y el lector de la autobiografía. En éste, el autor 

se compromete con el lector a transmitir un relato auténtico y verídico sobre su 

vida mientras que en el pacto novelesco el nombre del autor no podría coincidir 

con el del personaje protagonista de la novela, pues significaría una contradicción 

[ 4 ].  

4. Lejeune, Philippe. “El pacto autobiográfico”. Tabla. 1973: 63 

Nombre del 
personaje 

Pacto
⌿nombre del autor = 0 =nombre del autor

Novelesco 1a  
NOVELA

2a  
NOVELA

= 0 1b 
NOVELA

2b  
Indeterminado

3a  
AUTOBIOGRAFÍA

Autobiográfico 2c 
AUTOBIOGRAFÍA

3b  
AUTOBIOGRAFÍA
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  Es en esta casilla vacía se ubica la autoficción, problematizando así la 

identidad del autor con la del personaje pues Gasparini encuentra que “al autorizar 

una escritura del yo sin referencia a la noción de verdad, la palabra autoficción 

convertía en obsoleta la noción de contrato de lectura” (Gasparini, 2012: 178). 

 Así pues, el «pacto autobiográfico», que surge de la necesidad práctica por 

diferenciar la autobiografía ―relato factual― de la novela autobiográfica ―relato 

ficticio―, supone a su vez un «pacto referencial». Lejeune lo explica de la 

siguiente manera: 

Por oposición a todas las formas de la ficción, la biografía y la autobiografía 

son textos referenciales: de la misma manera que el discurso científico o 

histórico, pretenden aportar una información sobre una “realidad” exterior al 

texto, y se someten, por lo tanto, a una prueba de verificación. Su fin no es 

la mera verosimilitud sino el parecido a lo real: no “el efecto de realidad”, 

sino la imagen de lo real. Todos los textos referenciales conllevan, por lo 

tanto, lo que yo denominaría “pacto referencial” (Lejeune, 1973: 76). 

 En relación a lo antes establecido por Lejeune, Gasparini resume los dos 

criterios que nos permiten distinguir la autobiografía de la novela autobiográfica de 

la siguiente manera: 

— el contrato de lectura: la autobiografía propone un pacto de veracidad 

como es debido, mientras que la novela autobiográfica se basa en una 

estrategia de ambigüedad verdad/ficcionalidad; 
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— la autobiografía evidencia la identidad autor-protagonista-narrador, pero 

la novela autobiográfica sólo la sugiere (Gasparini, 2012: 182)  

 En la tabla que a continuación se observa, Gasparini muestra los rasgos 

distintivos de cada género en relación al contrato de lectura y la identidad del 

autor-protagonista [ 5 ]:  

5. Gasparini, Philippe. “La autonarración”. Tabla. 2012: 182 

2.2 La interfaz foto-textual  

 Para estudiar de manera sistemática las relaciones entre visualidad y 

textualidad en Des histoires vraies, partiremos de lo denominado por Sidonie 

Smith y Julia Watson como interfaz, la cual se define como el sitio en donde los 

elementos visuales y textuales se entrelazan y confrontan mutuamente. Las 

autoras identifican cuatro variaciones en las que la interfaz foto-textual puede 

operar: 

Contrato de lectura Identidad autor-protagonista

Autobiografía pacto de veracidad homonimia

Novela  autobiográfica estrategia de ambigüedad identidad sugerida

Autoficción estrategia de ambigüedad homonimia
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(1) relationally, through parallel or interrogatory juxtaposition of word and 

image; (2) contextually, through documentary or ethnographic juxtaposition 

of word and image; (3) spatially; through palimpsestic or paratextual 

juxtaposition of word and image; and (4) temporally, through telescoped or 

serial juxtaposition of word and image (Smith y Watson, 2003: 21). 

 De las variaciones antes mencionadas, aquella que nos es de utilidad para 

analizar la relación narrativa entre texto e imagen es la interfaz relacional. 

Partiremos pues, de la yuxtaposición paralela de ambos elementos. Smith y 

Watson profundizan con respecto a la interfaz relacional: 

At a relational interface, layerings of text and image interplay in ways that 

can seem either complementary or contradictory. Each elucidates the other, 

but it is not reducible to it. The separateness of the textual and visual media 

is maintained, not blurred. Working at this interface women artists can also 

disrupt the viewers desire to resolve contradictions and tensions […] the use 

of relational tactics disrupts the seeming coherence of an autobiographical 

subject and foregrounds women's disparate voices, discourses, identities 

and desires (Smith y Watson, 2003: 25). 

 En términos generales en la interfaz relacional, el texto y la imagen 

interactúan el uno con el otro de tal manera que el texto puede incentivar ciertas 

lecturas de la imagen mientras que la propia imagen puede reactivar o someter a 

revisión el texto. Además, al trabajar con esta interfaz se exploran las 
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contradicciones y tensiones entre textualidad y visualidad además de fracturar la 

coherencia del sujeto autobiográfico. 

3 Un vistazo a Des histoires vraies 

 Los proyectos que Calle realizó al comienzo de su carrera se caracterizan 

por abordar la temática de la vigilancia al asumir ella misma el rol de detective.  

Ejemplo de lo anterior es Suite Vénitienne (1980), donde las intrincadas calles de 

Venecia se convirtieron en el escenario perfecto para un juego de espionaje. La 

artista se valió del disfraz —peluca rubia, gabardina y lentes oscuros—  para no 

ser reconocida. Tomó nota de los movimientos de “Herni B.” —seudónimo del 

sujeto en cuestión— señalando la hora y la fecha meticulosamente. Lo fotografío y 

trazó en un mapa sus recorridos.  En otro proyecto, L’Hotel (1981), se hizo 4

contratar temporalmente como mucama en un hotel en Venecia. Durante sus 

labores fotografió las habitaciones y las pertenencias de los huéspedes buscando 

indicios que revelaran algún tipo de información sobre los mismos: el lugar de su 

procedencia, el motivo de su viaje, cuánto tiempo estarían hospedados, si viajaban 

solos o acompañados, etc. 

 Calle conoció a “Henri B.” de manera azarosa por medio de sus filatures parisiennes, las 4

cuales consistían en elegir a una persona al azar, fotografiarla, seguir sus pasos por las 
calles de París y tomar nota de sus movimientos para después repetir el procedimiento 
con un sujeto distinto. Una de las personas elegidas fue “Henri B.”, a quien casualmente 
encontró el mismo día en una galería de arte. Una vez presentados formalmente 
entablaron conversación. Allí fue que Calle se enteró del inminente viaje que éste 
realizaría, su destino: Venecia.
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 Calle admite haber llegado demasiado lejos en su rol de detective en una 

ocasión con L’homme au carnet (1983). La artista fotocopió el contenido de un a 

agenda telefónica que encontró en la calle rue des Martyrs antes de devolverla 

anónimamente por correo a su propietario. Impulsada por una curiosidad mórbida 

entrevistó a las personas que figuraban en su lista de contactos para indagar 

sobre la identidad de “Pierre D.” —alias del propietario—. Los testimonios de las 

personas que accedieron a ser entrevistadas fueron publicados en el periódico 

Libération. Este hecho causó gran controversia y acusaciones hacia la artista por 

intromisión a la vida privada. Los efectos de las críticas negativas recibidas hacia 

su persona la llevarían a cambiar las reglas del juego para esta vez colocarse en 

el lugar del sujeto expuesto y así demostrar que la dinámica podía operar en 

sentido contrario. 

 Des histoires vraies surge entonces a partir de una doble transgresión a la 

intimidad. Primeramente hacia a la vida privada de “Pierre D.” y en segunda, para 

con su propia intimidad al exhibir ciertos episodios de su vida narrándolos de 

manera confesional o anecdótica mientras que a otros los transforma en una mise-

en-scène —puesta en escena—. 

 Los siete primeros relatos del libro inician mencionando la edad que la 

autora tenía a manera introductoria de la historia. El primero ocurre a los nueve 

años mientras que el último a los veintisiete. Estos se suceden de manera 

cronológica, aunque no siguen una secuencia estrictamente lineal ya que se 

interrumpen dejando espacios vacíos. 
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 El segundo relato, “La chaussure rouge” [ 6 ] —El zapato rojo—, comienza 

así: “Teníamos once años, Amélie y yo, y todos los jueves por la tarde, entre las 

catorce y las dieciocho horas, rutinariamente, robábamos en las grandes tiendas 

departamentales” (Calle, 2013: 9). Así transcurrió un año, con la misma rutina 

cada tarde de jueves hasta que la mamá de Amélie comenzó a sospechar lo que 

sucedía. Para disuadir a su hija inventó una historia, le contó que había recibido la 

visita domiciliar del policía que las había descubierto en el acto. Como eran muy 

jóvenes estaba dispuesto a otorgarles una segunda oportunidad. De ahora en 

adelante las seguiría de cerca y si constataba que los robos cesaban el crimen 

sería perdonado. Amélie y Sophie pasaron las semanas siguientes recorriendo las 

calles intentando adivinar quién era el policía que las vigilaba. Después de 

localizar un posible sospechoso jugaban a evadirlo. La rutina había cambiado. El 

último robo que realizaron fue un par de zapatos rojos demasiado grandes para 

ambas. Amélie se quedó con el zapato derecho mientras que Sophie guardó el 

izquierdo. 

 La imagen que se yuxtaponen a este relato corresponde al objeto que le da 

título, un zapato rojo. Este es pequeño y se sitúa al centro de la página sobre un 

fondo blanco, semi abrochado. Es una de las pocas fotografías que no abarca la 

página entera y también una de las únicas tres a color en los primeros veinticuatro 

relatos ya que las demás son en blanco y negro.   5

 Las otra dos son una fotografía instantánea en “Le cou” —El cuello— y el detalle de un 5

bordado en “Le drap” —La sábana—.
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 Se trata pues del zapato izquierdo, el que Calle conservó a manera de 

prueba o souvenir de esa última travesura infantil realizada en complicidad con 

Amélie. ¿Una prueba real o fabricada? No lo sabemos con seguridad, pero éste 

objeto en particular es depositario de una historia, así como sucede con muchos 

de sus relatos. 

 

6. “La chaussure rouge”, Des histoires vraies, pp. 8-9 
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 En el tercer relato, “Le nez” [ 7 ] —La nariz—, se lee: “Tenía catorce años y 

mis abuelos querían corregir algunas imperfecciones en mí” (Calle, 2013: 11). 

Dentro de ellas estaban una cicatriz en su pierna derecha, sus orejas y su nariz. 

Una cita fue concretada con el doctor F., célebre cirujano plástico quien puso fin a 

las dudas de su paciente pues dos días antes de la operación se suicidó. En la 

página izquierda observamos el retrato de la artista. Se trata de una fotografía de 

perfil tomada en un plano cercanísimo, con el ojo cerrado y donde la atención del 

espectador se dirige inevitablemente hacia su prominente nariz, rasgo distintivo de 

su fisonomía y que conservó como consecuencia de este trágico evento. 

 Los relatos siguientes —diecisiete en total— abordan temáticas distintas y 

poseen un carácter anecdótico. De entre éstos, “La lettre d’amour” [ 8 ] —La carta 

de amor— trata sobre la encomienda que hizo en un escritorio público, el que le 

fuera redactada una carta de amor, pues nunca antes había recibido una. La tarifa, 

cien francos. Ocho días después recibió una bella carta manuscrita de siete 

páginas en verso. La fotografía de las páginas sobrepuestas se yuxtapone al 

relato. Las variaciones en la intensidad de la tinta son distinguibles, lo cual nos 

remite a una tradición epistolar de una época pasada, el escribir con pluma y 

tintero, el contacto con el papel, las gradaciones, las pausas y el ritmo. Por otro 

lado, la caligrafía no es del todo legible, aunque se distinguen algunas frases 

como “un bouquet de mariage” —un ramo de boda—, “avant que le sommeil me 

gagne” —antes que el sueño me venza— o “P.S. Sophie est votre nom, qui j’aime” 

—P.D. Sophie es tu nombre, a quien amo—. 

!30



  

  

7. “Le nez”, Des histoires vraies, pp. 10-11 
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8. “La lettre d’amour”, Des histoires vraies, pp. 22-23 
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 En “La robe de mariée” —El vestido de novia— confiesa que desde niña 

soñaba con usar un vestido de novia. “La mauvaise haleine” —El mal aliento— da 

cuenta de como su padre confabuló para que asistiera a una sesión con un 

psicoanalista. En “Le dé” [ 9 ] —El dado—, describe la règle de jeu —regla del 

juego— que compartía con “B.”: los días pares él tomaba las decisiones mientras 

que los días impares sería ella quien decidiría. “Siempre me ha gustado que 

decidan por mí [...] Cuando partió a América, me obsequio un dado para 

reemplazarlo” (Calle, 2013: 43). Llama la atención la pequeña caja en cuyo interior 

está colocado, como si de un objeto valioso se tratara, un anillo de compromiso 

por ejemplo. Pero Calle no recibió un anillo por parte de su amante, no recibió una 

propuesta de matrimonio, sino un dado a manera de despedida, un dado para 

sustituirlo en el ritual del azar que ambos compartían. 

 Un par de páginas después nos encontramos con “Le drap” [ 10 ] —La 

sábana—, donde Calle habla de la voluntad feroz de su tía abuela, Valentine 

Sounay, quien a la edad de noventa y seis años, aunque fatigada, se había fijado 

una meta: llegar a su cumpleaños numero cien. Valentine nació el cuatro de 

febrero de 1888 y falleció el mismo día en 1988. Antes de morir, bordó en una 

sábana las iniciales de la artista junto con un pequeño y delicado detalle floral. 

Tiempo después, Calle ofreció esta sábana a su amigo Hervé Guibert, gravemente 

enfermo. Con este gesto lo invitaba a dormir con ella simbólicamente, ya que 

tiempo atrás, él había declinado la invitación de Calle, compartir la misma cama. 

Además, se la ofreció con la esperanza de que ésta, envuelta en un aura de fe, le 

transmitiera la fuerza de aquella mujer centenaria. 
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9. “Le dé”, Des histoires vraies, pp. 42-43 
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10. “Le drap”, Des histoires vraies, pp. 46-47 
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 A los relatos anteriores le sigue “Le mari”. Algunos de los eventos narrados 

ocurrieron mientras Sophie Calle y Greg Shepard se encontraban realizando un 

proyecto en común, una especie de road movie titulada No Sex Last Night (1992). 

El primero de ellos hace referencia al momento en el que se conocieron, es por 

ello que lleva como título “La rencontre” —El encuentro—: “Lo conocí en un bar en 

diciembre de 1989. Estaba de paso en Nueva York y me ofreció alojamiento. Yo 

acepté” (Calle, 2013: 57). 

 Después del primer encuentro con Shepard un año tuvo que pasar para que 

volviesen a encontrarse, esta vez en París. Para asegurarse de que volvería  verlo 

le pidió que le cediera su posesión más valiosa y así mantenerla como rehén. 

Shepard le envío entonces una pintura del siglo XIX de pequeño formato titulada 

La Lettre d’amour, retrato de una joven mujer que guarda un curioso parecido con 

la artista. Al año siguiente, en enero de 1992, Calle y Shepard contrajeron nupcias 

en un drive-up wedding window en la ruta 604, en las Vegas. Como obsequio 

nupcial recibió esta misma pintura. Calle termina así el relato: “Había ganado un 

marido. Pero nada, a partir de ahora en adelante, me garantizaría su 

regreso” (Calle, 2103: 59). Este relato lleva como título “L’otage”  [ 11 ] —El rehén

—. La la mujer en la pintura lleva puesto un camisón de color claro, su cabello es 

largo y oscuro. Con apenas la yema de los dedos de la mano izquierda sostiene 

una hoja de papel y con la derecha una pluma. ¿Está a caso mirando 

nostálgicamente hacia fuera de la ventana? ¿Escribe al amante que quizás no 

volverá? Debajo de la pintura, dos almohadas, las sábanas desacomodadas, la 

cama vacía, incertidumbre y ausencia. 
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11. “L’otage”, Des histoires vraies, pp. 58-59 
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 Debido a que Calle no pudo cumplir su sueño más anhelado en el día que 

contrajo nupcias con Shepard en Las Vegas —usar un vestido de novia—, 

convocó entonces a familiares y amigos a reunirse en una iglesia en Malakoff el 

sábado 20 de junio de 1992 para recrear la típica fotografía de recuerdo de boda. 

Los “recién casados” se colocan al centro, mientras que los invitados, sobre las 

escalinatas de la iglesia los rodean. Posteriormente, una falsa ceremonia civil fue 

celebrada y los invitados disfrutaron de un banquete. “El arroz, las golosinas, el 

velo blanco… no faltaba nada” (Calle, 2103: 69). Todo marchó como si de una 

boda real se tratase. De lo anterior da cuenta en “Le faux mariage” [ 12 ] —El falso 

matrimonio—, donde la última frase del relato resulta paradójica: “Y así coronaba 

con un matrimonio falso la historia más verdadera de mi vida” (Calle 2103: 69). 

 El décimo y último relato correspondiente a la rúbrica “Le Mari” lleva por 

título “L’autre” [ 13 ] —El otro— y ocurre tiempo después del divorcio entre Calle y 

Shepard. En éste confiesa creer aún amar a Greg y temer que el hombre con el 

que compartía su cama en aquel momento no fuera el indicado. Invadida por esta 

idea prefería mantener los ojos cerrados, sin embargo: “En medio de la oscuridad 

la incertidumbre permanecía” (Calle, 2103: 75). La imagen yuxtapuesta a este 

relato, como todas las pertenecientes a este apartado, es en blanco y negro. La 

fotografía es pues toda penumbra salvo un pequeño círculo luminoso que sirve 

como perímetro difuso que revela apenas el párpado de un ojo cerrado. La imagen 

ilustra e intensifica los sentimientos de angustia, incertidumbre y temor que la 

invaden. Unos meses más tarde, librada ya del fantasma de Greg, abrió los ojos,  

pero solo para darse cuenta que sería la última vez que vería a este hombre. 
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12. “Le faux mariage”, Des histoires vraies, pp. 68-69 
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13. “L'autre”, Des histoires vraies, pp. 74-75 
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El libro termina con el apartado “Monique”. En el relato titulado “La 

girafe” [ 14 ] —La jirafa— observamos un ejemplar naturalizado, ésta simboliza a 

la madre de la artista. En él leemos lo siguiente: “Cuando mi madre murió, compré 

una jirafa naturalizada. Le di su nombre y la instalé en mi taller. Monique me mira 

desde lo alto con ironía y tristeza” (Calle, 2013: 101).  

 

14. “La girafe”, Des histoires vraies, pp. 100-101 
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3.1 Un universo en migajas 

 “¿Cómo llegó a esta mezcla de escritura y fotografía?”, pregunta Jean-Max 

Colard en entrevista con Sophie Calle, a lo cual ella responde: “No fue algo sobre 

lo que haya reflexionado. Tal vez fue mi naturaleza la que me llevó a crear un tipo 

de historia que solo podría funcionar así, en este género que es casi el de la 

novela fotográfica” (Calle en Colard, 1998). En otra entrevista comenta sobre este 

mismo tema: “Resulta que cada vez que decortico una de mis ideas hay un punto 

en común que son siempre  un texto y una imagen” (Calle en Josse, 2016). 

 Magali Nachtergael encuentra en estos relatos autobiográficos un doble 

pacto referencial. Uno de ellos se da por medio de las fotografías que operan 

algunas veces como referencias espaciales y temporales como es el caso en el 

relato “La vue de ma vie”. Ambos elementos, fotografía y texto, los considera una 

unidad narrativa homogénea (Nachtergael, 2000). En este aspecto diferimos con 

la opinión de la autora y concordamos con Smith y Watson ya que las imágenes 

no poseen ninguna cualidad narrativa y necesitan de un código que las 

descodifique, éste es el texto. 

 Smith y Watson se refieren a el texto y a la imagen como complementarios  

ya que el uno elucida al otro, más no como unidad. Ambos elementos interactúan 

por medio de su yuxtaposición paralela, en donde el texto permite una cierta 

lectura de la imagen mientras que la imagen reactiva la lectura del texto. Las 

imágenes pueden operar como prueba —“La chaussure rouge”— , metáfora visual 
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—“L’autre”—, autorretrato —“Le nez”— montaje —“Le faux mariage”— o símbolo 

—“La girafe”—. 

 El otro pacto está dado por la utilización del nombre propio de la artista en 

las narraciones en primera persona y el pronombre “yo”. De modo que es autora, 

narradora y personaje a la vez. Entonces el contrato de lectura establecido es 

aquel de la autobiografía pues en la novela autobiográfica la identidad del autor-

protagonista solamente se sugiere produciendo como resultado la ambigüedad 

entre veracidad y ficcionalidad. Si existe la ficción, ésta se produce en los pliegues 

y fisuras de su autorrelato, en aquello que se revela mientras lo otro se oculta. La 

artista lo explica de este modo: “La ficción se crea por medio de la elección de las 

palabras, la elección de un momento en lugar de otro, si narramos un 

acontecimiento y omitimos contar lo que sucedió antes o después se convierte 

entonces en una ficción” (Calle en Trapenard, 2015).  

 Si por un lado éstos relatos cumplen con las características narrativas que 

Lejeune establece para que exista la escritura autobiográfica, paradójicamente 

éstos se alejan del modelo clásico para ubicarse en sus lindes. Si  bien se trata de 

relatos en prosa donde el tema es la vida individual de la artista y en los que el 

nombre del personaje o narrador reenvía a una persona real, los elementos 

formales que son la narración breve y por fragmentos, una temática heterogénea, 

el rompimiento de una secuencia cronológica de eventos, las rúbricas, la inserción 

de fotografías, todo ello imposibilita la producción de una identidad unificada como 

la que se genera en una narración lineal. “Los fragmentos son entonces las 
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piedras sobre el perímetro del círculo”, escribe Barthes con respecto a lo que para 

él constituye la escritura autobiográfica, y continúa: “yo me muestro en redondo; 

todo mi pequeño universo en migajas” (Barthes citado en Guasch, 2009: 16). Del 

mismo modo Sophie Calle construye el perímetro de su universo a partir de las 

piedras que son sus relatos autobiográficos. 

!44



CAPÍTULO II. Ritual, dolor y ausencia 

1 El ritual, técnica opuesta a la razón 

 En relación a la función del ritual en el arte contemporáneo, Anne 

Sauvageot se expresa de la siguiente manera: “Hacer del aburrimiento y  de lo 

ordinario un ritual, hacer de este ritual un espacio de creación, hacer de la 

creación una obra, hacer de esta obra un performance artístico, tal es la coerción 

de un arte contemporáneo que se enfrenta a la necesidad de exacerbar la 

singularidad, especialmente la del artista” (Sauvageot, 2007). 

 El ritual se encuentra presente en la obra Calle de distintas maneras, ya 

sea que se trate de transformar el aburrimiento y lo ordinario en un ritual como lo 

fue seguir a desconocidos por las calles de París, fotografiarlos y tomar nota de 

sus pasos —filatures parisiennes—, de llevar una dieta cromática con base en un 

color diferente cada día —Régime Chromatique (1997)— o de vivir bajo el signo 

de una letra del alfabeto —Des journées entières sous le signe du B, du C, du W 

(1998)—, el ritual se convierte en el espacio de creación de la artista además de 

hacer de ellos un performance. 

 Tal vez el proyecto en el cual se identifique de manera más obvia y sencilla 

es Rituel d’anniversaire (1980-1993). La artista comenta sobre lo que la llevó a su 

realización:  
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Siempre he tratado de protegerme del día de mi cumpleaños: es un día 

agotador, queremos ser amados, sin decirlo, así que esperamos, pero al 

final a menudo nos sentimos decepcionados, siempre es un desastre. Por 

eso hice lo que más tarde llamé el Ritual de cumpleaños [...]. Guardé los 

regalos que me habían ofrecido en una vitrina. Porque siempre olvidamos 

los regalos que nos han dado, perdemos las huellas de nuestros afectos 

mutuos (Sophie Calle en Colard, 1998). 

 La instalación consta de quince vitrinas de cristal en cuyas repisas la artista 

dispuso los obsequios que recibió en cada cumpleaños y entre los cuales se 

hayan objetos diversos: libros, zapatos, flores, guantes, botellas de vino o de 

champagne, etc. Es así como Calle busca protegerse del no sentirse amada por 

medio de la colección y el inventario de estos objetos conservados a manera de 

vestigios simbólicos de afecto. La manera en la que exhibe su colección de 

obsequios les confiere la cualidad apreciativa de reliquia [ 15 ]. 
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15. Rituel d’anniversaire (1981), Sophie Calle 
Vitrina, elementos varios 
170 x 78 x 40 cm 
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 En el 2010 Calle presentó en el sótano del Palais de Tokyo por vez primera 

la exposición titulada Rachel, Monique, consagrada a la memoria de su madre, 

Monique Sindler, “para hablar de ella, del duelo, para que estuviese 

presente” (Calle en Sophie Calle: Sans Titre, 2012). Ahora bien, situando este 

concepto en esta obra en específico, con ritual nos referimos a una técnica 

opuesta a las técnicas racionales empleada para luchar contra las fuerzas de la 

ausencia, del dolor y del olvido. La instalación está compuesta por fotografías, 

textos y video. 

  

1.1 El performance como ritual y el objeto como signo tautológico 

 El dolor y la ausencia han ocupado un lugar importante en la obra de Calle. 

De hecho, esta última es otra de las «estrategias de formación de identidad» que 

Yve-Alain Bois identifica en su obra. Anne Sauvageot profundiza sobre el tema de 

la identidad al señalar: “Mediante los roles que ella encarna, da pie a una serie de 

transgresiones identitarias e intensifica la curiosidad en torno a su 

persona” (Sauvageot, 2007).  

 En la edición del 2012 del Festival d’Avignon presentó esta misma 

instalación dentro de un monumento histórico construido en el siglo XIV, l’Église 

des Célestins.  En lo que parece ser una de las naves de la iglesia se encuentran 6

 Rachel, Monique se ha presentado también en Episcopal Church of the Heavenly Rest 6

en Nueva York en el 2014 y en Castelo di Rivoli entre el 2014 y el 2015.
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colocadas en hileras las fotografías en tamaño real de tumbas.  En un espacio 7

contiguo, detrás de mantos bordados de tela blanca la proyección de Pas pu saisir 

la mort (2007) [ 16 ], video que registra los últimos minutos de vida de Monique 

Sindler.   8

 La palabra souci —preocupación—, la última palabra pronunciada por su 

madre se inscribe en diferentes soportes, tamaños y espacios de la iglesia 

repitiéndose como si de ecos se tratase [ 17 ]  mientras que una jirafa naturalizada 

colocada sobre uno de los muros observa a los visitantes desde lo alto, su nombre 

es Monique [ 18 ]. 

 Fotografías que Calle tomó en el cementerio de Bolinas, California y que corresponden a 7

la serie “FATHER, MOTHER, BROTHER” (1990) y “FATHER, MOTHER” (1990). (véase  
“Sophie Calle on becoming an artist”)

 En el 2006 Sophie Calle filmó a su madre en su lecho de muerte para capturar el 8

momento preciso de su partida, su último aliento. Este video fue presentado por primera 
vez en la Bienal de Venecia en el 2007 junto con Prenez soin de vous. Calle comenta: 
“Filmé a mi madre durante cien horas sin la menor intención de hacer una película, pero 
con la finalidad de estar allí en el momento en el que habría de morir. Temía perderme una 
última palabra, un último gesto o un último mensaje” (Calle en Sophie Calle: Sans Titre, 
2012).
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16. Rachel, Monique 
Vista de la instalación en Église des Célestins Avignon, Francia 

17. Rachel, Monique 
Vista de la instalación en Église des Célestins Avignon, Francia 
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18. Rachel, Monique 
Vista de la instalación en Église des Célestins Avignon, Francia 
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 En esta exposición rediseñada para este espacio en particular Calle decidió 

incorporar algo que no había hecho en la anterior —en el Palais de Tokio—, un 

performance que consistió en la lectura en voz alta de fragmentos elegidos al azar 

de los diarios de su madre, los cuales ésta le había confiado  descubriendo por 9

vez primera y revelando a oídos del público su contenido, el cual había 

permanecido en secreto hasta ese preciso momento [ 19 ]. El performance ocurrió 

aleatoriamente, sin previo aviso ni duración determinada. En Rachel, Monique lo 

que se manifiesta es pues un vínculo emocional íntimo de la artista para con su 

madre. El lugar ambienta y contextualiza este ritual performático que consta de 

luchar contra su ausencia y en un sentido religioso, de unión para con ella. 

19. Rachel, Monique 
Vista de la instalación en Église des Célestins Avignon, Francia 

 Dieciséis cuadernos en total que fueron escritos entre 1981 y el 2000.9
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 Ciertos objetos son depositarios de la historia personal de la artista pues 

evocan la memoria de momentos significativos en su vida. Estos objetos podrían 

clasificarse dentro de la categoría de signo tautológico que Yve-Alain Bois propone 

como otra más de las temáticas empleadas por Calle como «estrategias de 

formación de identidad». 

 Con motivo de la celebración del Festival d’Avignon en el 2013, Calle 

decide instalarse en la habitación 20 del hotel La Mirande de esa ciudad como un 

huésped más y acompañada de algunos de los objetos ligados a ciertos episodios 

de su vida [ 20 ]. Éstos salen de las páginas del libro Des histoires vraies para 

disponerse estratégicamente en su habitación de hotel y así narrar una historia 

propia. De inmediato llama nuestra atención un vestido rojo que yace en una de 

las camas —el relato al que corresponde se titula “Noces de rêve”—, la parte 

inferior del colchón está expuesta y quemada —referencia a “Le lit”—, en la mesa 

de noche se encuentra una torre Eiffel en miniatura —“Chambre avec vue”— y en 

el muro, sobre las camas cuelga una pintura que reconocemos [ 21 ] —“L’otage” 

en la rúbrica “Le mari”—. Sobre el escritorio una máquina de escribir y a cada lado 

una carta —“La lettre d’amour” y “La rivale”—, también sobre el escritorio, un dado 

[ 22 ] —“Le dé”—. Sobre una pequeña mesa al lado de una ventana, se observa el 

retrato enmarcado de Sophie niña acariciando a una jirafa de juguete junto a un 

jarrón con flores rojas y amarillas. En el muro sobre esta misma mesa, cuelga un 

grabado de Jaques Villon —“Renée de face”—.  Debajo de la misma mesa, un 

gato naturalizado acomodado sobre de un cojín —“Les chats”— [ 23 ]. 
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20. Chambre 20 
Performance e instalación en el hotel La Mirande en Avignon, Francia 

 

21. Chambre 20 
Performance e instalación en el hotel La Mirande en Avignon, Francia 
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22. Chambre 20 
Performance e instalación en el hotel La Mirande en Avignon, Francia 

 

23. Chambre 20 
Performance e instalación en el hotel La Mirande en Avignon, Francia 
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 En el cuarto de baño encontramos una peluca rubia —referencia “Le strip-

tease”—, un adorno que no va ad hoc con el lugar, la cornamenta de un toro

—“Torero”— [ 24 ] y una fotografía de Sigmund Freud [ 25 ]. Este retrato remite a 

“La mauvaise haleine”, relato que narra su primer sesión con un psicoanalista y 

que en las páginas del libro se ilustra con la fotografía de un diván [ 26 ], pero no 

cualquier diván, pues éste se encuentra en la casa-museo el célebre padre del 

psicoanálisis. 

 

24. Chambre 20 
Performance e instalación en el hotel La Mirande en Avignon, Francia 
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25. Chambre 20 
Performance e instalación en el hotel La Mirande en Avignon, Francia 
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26. “La mauvaise haleine”, Des histoires vraies, pp. 32-33 

 El retrato de Sigmund Freud tanto como la fotografía del diván son un guiño 

a un proyecto anterior, Appointment with Sigmund Freud (1998), donde Calle 

intervino la casa que tiempo atrás había sido habitada por este personaje, en el 

número 20 de la calle Maresfield Gardens en Londres, hoy en día transformada en 

museo. Así pues, como lo hizo en Chambre 20,  Calle dispuso sus «signos 10

 Chambre 20 es también un guiño a L’hotel (1981), del que se ha hablado anteriormente.10
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tautológicos» —objetos depositarios de la biografía y la identidad de la artista— en 

el espacio museográfico estableciendo así un diálogo de tintes psicoanalíticos. 

2 La citación, un caso de intertextualidad 

 En el Diccionario de Términos Literarios se menciona lo siguiente: “La cita o 

citación es un caso de intertextualidad, corrobora que en la literatura se producen 

influencias de una obra con otras” (Ayuso de Vicente et al. citado en Paz Benitez 

2018: 117). Enfoquémonos pues en este caso en particular, la citación, recurso 

que Calle utiliza sobremanera en su obra autobiográfica. Un claro ejemplo de ello 

son los apartados “Le Mari” y “Monique” en Des histoires vraies así como también 

los relatos “Voyage en Californie” y “Chambre avec vue” dentro del mismo libro. 

 En “Voyage en Californie” —Viaje a California— [ 27 ] la artista narra como 

es que el día 4 de junio de 1999 recibió una carta proveniente de San Francisco, 

California que comenzaba así: “Estimada Sra. Calle, soy un estadounidense de 

veintisiete años. Viví un largo romance que acaba de terminar. Me gustaría pasar 

el resto de este período de duelo, de aflicción, en su cama...” (Calle, 2103: 80). 

Esta situación se presentaba delicada. No obstante, dos meses más tarde, Calle 

envía en un viaje transatlántico al remitente de la carta la base de su cama, su 

colchón, dos almohadas, un juego de sábanas en las cuales había dormido y una 

cobija. Deseándole una pronta recuperación, le pidió que la mantuviera informada 
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de su evolución. El joven cumple con lo indicado: “Su cama es cómoda. El aroma 

que exhala me tranquiliza. La mantendré informada del progreso…” (Calle, 2103: 

81). En septiembre el duelo y el sufrimiento cesaron finalmente. El 2 de febrero del 

2000, tras la recuperación de su “paciente”, Calle recuperó su cama. 

 

27. “Voyage en Californie”, Des histoires vraies, pp. 80-81 
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 La noche del 5 al 6 de octubre del 2002 pernoctó en la cima de la Torre 

Eiffel con motivo de la celebración de La Nuit Blanche. Para no quedarse dormida 

pidió a los visitantes que le contasen una historia, siendo la consigna: “Cuéntame 

una historia para que no me duerma. Duración máxima deseada: 5 minutos. 

Puede  prolongarse si la historia es emocionante. Si no hay historia no hay 

visita” (Calle, 2103: 83). A las 7 horas de la mañana del 6 de octubre La Nuit 

Blanche llegó a su fin y Calle abandonó la pequeña habitación acondicionada en la 

cima de la torre. El relato termina así: “Se lo pedí a la Luna y lo conseguí: DORMI 

EN LA CIMA DE LA TORRE EIFFEL. Desde entonces, la acecho, y si la encuentro 

al doblar una esquina, la saludo, la miro con ternura. Allá arriba, a 309 metros, de 

altura, es un poco como estar en casa” (Calle, 2103: 83). En “Chambre avec 

vue”  [ 28 ], Calle narra este acontecimiento no solamente de manera descriptiva, 

sino que también existe un tono emotivo en relación con esta experiencia que 

trasciende el performance artístico y se adentra en el terreno de lo personal. 
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28. “Chambre avec vue”, Des histoires vraies, pp. 82-83 
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 El apartado “Monique” está compuesto por tres relatos: “Silence”, “Faire-

part” y “La girafe”. En “Faire-part” [ 29 ], Calle describe cuales fueron los últimos 

deseos de su madre. Monique quería ver el mar por última vez. El martes 31 de 

enero fueron a Cabourg, su último viaje. Al día siguiente, para tener unos pies 

lindos, su último pedicure. Leyó un último libro, “Ravel”, de Jean Echenoz. Escribió  

un último poema para su entierro. El cementerio de Montparnasse sería su 

morada definitiva. No quería morir. Decía que era la primera vez en su vida que no 

estaba impaciente. Las lágrimas rodaron por sus mejillas. Los días antes de su 

muerte repetía sin cesar: “Es extraño. Es estúpido” (Calle, 2013: 99). El 15 de 

marzo del 2006 Monique Sindler partió con música, escuchando el Concierto para 

clarinete en La mayor K. 662 de Mozart, su última voluntad: “No se 

preocupen” (Calle, 2013: 99). El último aliento, inasible. La imagen que acompaña 

este relato es pequeña y cuadrada se enfoca en los pies de la madre del artista 

entradas en un pedicure puta sus uñas de rojo. Es como una vista que se cierra 

 Al finalizar estos tres relatos, en la última página del libro encontramos una 

fotografía en blanco y negro donde se observa a Sophie Calle cuando niña con un 

vestido a cuadros, abombado, el cabello recogido, dirigiendo su mirada infantil al 

rostro de una jirafa de juguete al tiempo que la acaricia con sus pequeñas manos  

[ 30 ]. Esta misma fotografía es la que yace sobre una mesa en en la habitación 20 

del hotel La Mirande.  
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29. “Faire-part”, Des histoires vraies, pp. 98-99 
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30. Des histoires vraies, s. pag. 
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 Así pues, la citación, en el caso particular de su obra autobiográfica, 

responde a la necesidad comunicativa de relacionar unas experiencias con otras 

(Ayuso de Vicente et al. citado en Paz Benitez, 2018).  En las tres obras 11

abordadas, Des histoires vraies, Rachel, Monique y Sophie Calle: Sans Titre, 

existe el reciclaje de imágenes, temáticas, objetos, lugares, y nombres propios. 

Paz Benitez comenta en relación al efecto que ello produce en la lectura de la 

obra:  

El estadio de construcción de una nueva lectura visual provocada por el 

reciclaje de imágenes o bien por las alusiones de otras obras expresadas 

en una nueva, depende de dos factores importantes. Por una parte, 

depende del poder comunicativo relativo a la intención con la que el autor 

expone su mensaje al lector, y como este último lo recibe (Paz Benítez, 

2018: 123) 

 Entonces, la manera en la que se vinculan una obra con otra, ya sea por  

medio del reciclaje —Voyage en Californie o Chambre avec vue— o por la alusión 

—Chambre 20— conforma una nueva lectura visual. Más aún, se construye un 

contexto que a su vez influye en la producción de sentido del discurso poniendo de 

relieve la capacidad intertextual del receptor de la obra para poder entablar  

diálogos y correspondencias entre ellas. 

 Otras necesidades comunicativas son “la de vincularse el autor a una tradición 11

ideológico-cultural o parodiar una obra y un movimiento” (Ayuso de Vicente et al. citado en 
Paz Benitez 2018: 117).
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 3 Automedialidad 

 Hemos visto ya como la obra autobiográfica de la artista se despliega en 

una multiplicidad de medios como lo son el texto narrativo, la fotografía, los 

objetos, el video, el performance y la instalación. Es por ello que Eva Werth se 

refiere a la obra de Calle como a una práctica «automedial» que pone de relieve la 

producción del sujeto por medio de un discurso mediático múltiple. 

 Así pues, la «automedialidad» engloba las nuevas tendencias de 

representación del sujeto contemporáneo pues éste precisa de una exteriorización 

de medios para forjar su construcción ya que en palabras de la autora: “El sujeto 

se convierte en un producto de expresión en y por medio de un discurso 

mediático” (Werth, 2008: 113). 

4 La mitología individual de Sophie Calle 

 Nicolas Bourriaud identifica en el dandy al precursor de las «mitologías 

individuales»: “Autorregulado, promulga leyes de las que será el único 

destinatario, conforme a una ética creativa que anuncia estas «mitologías 

personales» características del arte del siglo XX. Porque el artista moderno, como 

los dandys, no obedece en su trabajo más que a reglas personales” (Bourriaud, 

2009: 44).  
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 No obstante, para que las «mitologías individuales»  fueran posibles sería 12

necesario que una nueva mitología del arte se produjera, una mitología en la cual 

la vida cotidiana y el arte estuvieran vinculados entre sí, de tal manera que los 

artistas fueran capaces de llenar de sentido los gestos más insignificantes, las 

situaciones más banales y las imágenes más superficiales (Bourriaud, 2009). Paul 

Auster hace alusión a esta práctica que radica en transmutar la banalidad 

cotidiana en arte en la descripción del quehacer artístico de Maria Turner —

doppelgänger ficticio de Sophie Calle—: “Microscopic actions became fraught with 

new meaning, the driest routines were charged with uncommon emotion” (Auster, 

1992).  

 Al igual que el dandy, Sophie Calle sigue sus propias reglas. Una de ellas 

es la de ritualizar las situaciones banales como lo hace en Rituel d’anniversaire, 

otra más es la de hacer de los objetos cotidianos y imágenes superficiales 

depositarios de fragmentos de su vida, llenándolos así de un nuevo sentido, 

ejemplo de ello son Des histoires vraies y Chambre 20. Y finalmente, ritualizar el 

dolor y hacer del mínimo gesto un performance. 

 El término, proveniente de la crítica literaria del romanticismo, fue introducido por 12

primera vez al vocabulario del arte por el curador suizo Harald Szeemann en el marco de 
Documenta 5 (1972) para referirse a la obra del escultor Étienne-Martin. Dentro de la 
muestra también participaron artista como Joseph Beuys, Christian Boltanski, Jean Le 
Gac, James Lee Byars y Paul Thek. La expresión subjetiva de la identidad personal, así 
como la experiencia individual en relación con el mundo en su dimensión psicológica; 
recuerdos, experiencias, vivencias, o acontecimientos son el punto de partida de la 
creación de obras en las que suelen figurar símbolos personales, reinventando así los 
actos biográficos.
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CAPÍTULO III. Narrativa hipertextual 

1 Autobiografías visuales 

 En el arte de la segunda mitad del siglo XX, “la mujer utilizará el autorretrato 

para construirse como mujer” mientras que durante el periodo de vanguardia “la 

artista había usado el autorretrato para definirse dentro de la tradición pictórica 

más íntima” (Serrano, 2007: 3). Es importante destacar que la mujer, al situarse 

simultáneamente como sujeto y objeto de sus propias creaciones, será entonces 

la artífice de su propia imagen, será la encargada de reconstruir para sí una 

identidad tanto individual como colectiva.  13

 Durante las décadas de los años sesenta y setenta del siglo XX se produjo 

un giro crítico en la mirada femenina. Artistas pertenecientes a esta generación 

cuestionarían los discursos patriarcales elaborados en torno a «lo femenino» 

inscrito en el cuerpo de la mujer como su condición de bien comercializable 

fabricado por la publicidad, los cánones de belleza, la conversión del cuerpo en 

fetiche y los roles de género. Asimismo, a la luz de las nuevas perspectivas 

 La iconografía femenina producida dentro de la la tradición pictórica del arte en siglos 13

pasados se había configurado a través de la mirada masculina teniendo como centro de 
atención el cuerpo de la mujer. En torno a estas imágenes surgieron los arquetipos y 
estereotipos que por largo tiempo determinaron la construcción de la identidad femenina. 
Lo anterior significa que, como dice Serrano: “históricamente, la mujer se ve despojada de 
su capacidad de auto-representación” y “el arte, exclusivamente en manos masculinas, no 
ha podido reflejar la mirada de las mujeres, sus deseos, su subjetividad” (Serrano, 2007: 
2).
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arrojadas por los estudios teóricos sobre arte y feminismo se generó una 

revaluación y recuperación de la presencia de las mujeres en la escena del arte 

además de la exploración de nuevos temas y aproximaciones. Con respecto a 

este último punto, Lucy Lippard comenta lo siguiente:  

With the public introduction of younger women artists into Conceptual art, a 

number of new subjects and approaches appeared: narrative, role-playing, 

guise and disguise, body and beauty issues; a focus on fragmentation, 

interrelationships, autobiography, performance, daily life, and, of course, on 

feminist politics (Lippard, 1973: 11). 

 En este sentido, de entre las aproximaciones y temáticas que Lippard 

menciona, se identifican claramente en la obra de la artista francesa las 

siguientes: la narrativa, las interrelaciones, la autobiografía y el performance. De 

igual manera, la fragmentación es una constante en su obra. 

 Hoy en día, la diversidad de modalidades de expresión autorrepresentativas 

en las artes visuales contemporáneas rebasan las convenciones del autorretrato 

clásico en diversidad y en complejidad. Por lo tanto resulta necesario 

redimensionar los «actos autobiográficos» como una práctica cultural cuyos 

límites, convenciones, modos de representación y medios empleados son 
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cambiantes e indisociables de su propia historicidad.  Es por ello, que en la 14

opinión de Sidonie Smith y Julia Watson, es fundamental expandir el concepto de 

«autobiografía visual» en tanto autorretrato para incluir modos visuales, textuales, 

registros de voz y materiales de autorrepresentación personificados (Smith y 

Watson, 2003). 

 Por su parte, Ana María Guasch da cuenta de un fenómeno similar al definir 

las «autobiografías visuales» como un género que establece “un nuevo nexo entre 

el autor, la vida y el trabajo que la describe más allá del autorretrato” pues desafía 

ciertos preceptos de la autobiografía canónica “como el sujeto único y 

trascendente o la narración continua, secuencial o consecutiva y el culto al ego a 

partir del recurso al archivo, la relación entre el registro y el recuerdo, el diálogo 

entre lugar y memoria (lo privado y lo arcaico) y el concepto de índice” (Guasch, 

2009: 19). 

 Estudios como los realizados por Sidonie Smith y Julia Watson han tenido como 14

propósito desmitificar un conjunto de juicios fosilizados relativos a la autorrepresentación 
femenina para repensar, resignificar y expandir esta práctica teóricamente. Las autoras 
comienzan por cuestionar el concepto canónico de autobiografía para después abordar la 
problematización del aura de autenticidad de la obra e invertir la concepción de ésta como 
espacio de expresión narcisista por excelencia por el de lugar para politizar lo personal.
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2 Memoria y archivo 

 Con respecto a la relación entre memoria y archivo Guasch apunta: 

Al archivo se le pueden asociar dos principios rectores básicos: la mnéme 

o anámesis, (la propia memoria, la memoria viva o espontánea) y la 

hypomnema (la acción de recordar). Son principios que se refieren a la 

fascinación por almacenar memoria (cosas salvadas a modo de recuerdos) 

[…] en tanto que contraofensiva a la «pulsión de muerte», una pulsión de 

agresión y de destrucción que empuja al olvido, a la amnesia, a la 

aniquilación de la memoria (Guasch, 2005: 158).  

 El propio testimonio de Calle confirma esta reflexión pues se sabe que 

existe una necesidad de luchar contra la «pulsión de muerte», contra el olvido, 

mediante la hypomnema, esto es mediante la rememoración y la narración de 

experiencias y la colección de objetos: “Tengo muy mala memoria así que siempre 

lo he guardado todo. Esta es mi forma de conectarme a mi pasado […] es una 

forma de recordar […] de conservar una huella” (Sophie Calle en Trapenard, 

2015).  

 De este modo, la fascinación por acumular recuerdos materializados 

conforman su archivo personal, su «archivo del yo», el cual funciona a su vez 

como una especie de memoria prostética. Guasch define al «archivo del yo» 

como: “archivos abiertos, vinculados a las prácticas vivientes y plagados de 

problemas y contradicciones, como todo lo vivo” (Guasch, 2005: 21). 

!72



 Por otra parte, la memoria forma parte de los cinco procesos constitutivos 

del la subjetivación autobiográfica  como Smith y Watson lo establecen, misma 15

que se localiza en prácticas específicas que se inscriben en nuestro propio cuerpo 

o bien en objetos relacionados con nuestras experiencias. Si bien sus obras no 

pretenden ser réplicas de los eventos ocurridos —pues el pasado no se puede 

recuperar por completo— éstas le otorgan significado.  

 El segundo aspecto a mencionar es el archivo, el cual guarda una estrecha 

relación con la memoria. Su lógica es la de operar como “matriz conceptual de 

citas y yuxtaposiciones” además de funcionar como “complejo físico de 

información”. El arte como archivo utiliza ciertas técnicas como el “recurso al 

índice, los sistemas modulares, a la fotografía objetiva, a la colección, la 

acumulación, la secuencialidad, la repetición, la serie…” (Guasch, 2005: 157). 

 Los cinco procesos subjetivación autobiográfica, es decir, aquellos procesos que nos 15

permiten construirnos como sujetos de nuestra propia existencia, son: la memoria la 
experiencia, la identidad, la personificación y la agencia. La memoria, es la encargada de 
organizar fragmentos dispersos de experiencia para dar forma a una construcción 
narrativa compleja y coherente. No obstante, estos fragmentos son cambiantes a través 
del tiempo, nunca fijos y es por ello que el pasado autobiográfico no puede ser 
recuperado completamente. La experiencia se define como el proceso por el cual un 
individuo deviene un sujeto determinado, lo cual quiere decir que es la experiencia la que 
produce al sujeto. La identidad, al construirse en el flujo de interacciones sociales y 
simbólicas, no es por lo tanto estable, sino que por el contrario, es discursiva, provisional 
y mutable. El cuerpo se concibe como una superficie de inscripción de la memoria. Pero la 
memoria no solamente se inscribe en un cuerpo biológico o anatómico sino que se 
personifica en una multiplicidad de cuerpos: imaginario, social, político, etc. Finalmente, la 
agencia coloca especial énfasis en el control que una persona posee sobre las 
complejidades implícitas en su autorrepresentación a través de estos procesos (Smith y 
Watson, 2005).
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 Tenemos pues que el corpus de su obra autobiográfica se ha convertido en 

un vasto «archivo del yo» por medio de la colección y acumulación de objetos, las 

fotografías objetivas a manera de pruebas de lo que ha sucedido y la repetición y 

citación constante de estos mismos elementos. Todo ello ha participado en el 

devenir de ésta en en una matriz de citas y yuxtaposiciones funcionando así bajo  

la lógica del archivo. 

3 Hipertextualidad, un universo de significaciones 

 El largometraje documental realizado por Victoria Clay Mendoza,  Sophie 16

Calle: Sans Titre (2012) sirve para ilustrar lo que Sauvageot quiere decir con obra 

hipertextual. La primer escena es desconcertante pues observamos a la artista 

recostada dentro de un ataúd. Una de las escenas posteriores nos muestra un 

momento de la ceremonia de premiación Hasselblad, pues la artista fue 

galardonada con este premio en el 2010. En ésta, Claude Sui, miembro del jurado, 

se dirige al público presente: “Why Sophie Calle? Her work deals with the 

 De madre filipina y padre alemán, Clay Mendoza nació en París pero creció en la 16

Ciudad de México. Estudió cine en la Tisch School of Arts, en Nueva York y ha participado 
en dos ediciones del Festival Internacional de Cine de Morelia, en el 2003 con Maletilla y 
en el 2012 y Sophie Calle: Sans Titre. Este proyecto en particular llegó a manos de Clay 
pues la televisora France 5 encomendó a la artista hacer un retrato en video. Calle puso 
condicionantes: o bien Godard hacía el retrato documental o Victoria Clay Mendoza, con 
quien la artista ha mantenido una amistad de antaño (véase “FicCali2017. Diálogo con 
Victoria Clay Mendoza”).
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question: “How real is the real?” She fuses her invented rituals with parts of her 

life”. 

  

 Por la voz en off de la artista nos enteramos que la idea de sentarse 

enfrente de una cámara para ser filmada mientras habla de su vida no le resulta 

atractiva, es por ello que le propone a la directora, como es de esperarse, sus 

propias règles du jeux —reglas del juego—: “Prefiero estar sola y grabar lo que me 

pase por la cabeza y como me ausentaré durante un mes te dejo las llaves de mi 

casa. Tendrás acceso a mis cajones, mi computadora, mis archivos [...] filma la 

casa, el gato, o si no the dicho lo suficiente, pon un poco de música. Es tu turno de 

jugar” (Calle en Sohpie Calle: Sans Titre). 

 Victoria accede a jugar conforme a estas reglas y en la casa de la artista, 

sentada en lo que parece ser el comedor, lee la siguiente definición tomada del 

diccionario enciclopédico Le Petite Larousse: “Calle Sophie: artista francesa, 

fotógrafa, artista visual, escritora y cineasta. Emplea la imagen y la narración 

escrita para capturar la intimidad de los demás y para hacer una puesta en escena 

de su propia vida” (Clay Mendoza en Sohpie Calle: Sans Titre). Mientras revisa 

algunas de las fotografías de infancia de Sophie, la voz en off de ésta comienza a 

narrar: “Nací el 15 de octubre de 1953 en París. Antes de los dos años de edad 

nada, ningún recuerdo. El primer recuerdo es una playa, Deauville, me parece. Mi 

madre me había confiado a un grupo de niños. Yo era la más pequeña, jugaban a 

deshacerse de de mí” (Calle en Sohpie Calle: Sans Titre). Lo que escuchamos en 

su voz es “Attendez-moi” [ 31 ] —Aguarden—, un recuerdo de infancia que figura 
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en Des histoires vraies (2013). Aunque la fotografía que la directora sostiene entre 

sus manos no es la misma que en el libro se yuxtaponen al texto, ésta ilustra el 

recuerdo narrado [ 32 ]. 

 

31. “Attendez-moi”, Des histoires vraies, pp. 90-91 
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32. Fotograma deSophie Calle: Sans Titre 

 Calle continua: “Adquirí desde pequeña el gusto por los rituales. Vivía con 

mi madre y recuerdo las ceremonias grandiosas que ella organizaba en el 

departamento para enterrar a los peces rojos” (Calle en Sohpie Calle: Sans Titre). 

Mientras se suceden collages fotográficos de retratos de su madre [ 33 ] la voz en 

off de Calle la describe como una persona alegre y con un gran sentido del humor.  

 Cuando su madre se enteró de que le quedaban tres meses de vida Calle 

organizó fiestas, reuniones y cenas en torno a su lecho. Calle nos cuenta: “A mi 

madre le fascinaba que hablasen de ella. Su vida no aparecía en mi trabajo y eso 

la molestaba. Cuando puse mi cámara a los pies de la cama en la que agonizaba, 

exclamó: «¡Por fin!»” (Calle en Sohpie Calle: Sans Titre). De este modo pudo 

registrar los últimos momentos de vida de su madre para poder capturar un último 

gesto, una última palabra o un último suspiro. 
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 33. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 

 En una escena posterior vemos como una jirafa naturalizada es instalada 

en una de las paredes de la casa-estudio de la artista mientras escuchamos como 

fondo musical el Concierto para clarinete en La mayor K. 662 de Mozart. Las 

escenas posteriores muestran algunos detalles de la exposición Rachel, Monique 

(2010) en el Palais de Tokio, como una toma de cercana de las fotografías de 

tumbas, en especial “MOTHER” [ 34 ], y la proyección del video del viaje que Calle 

realizó al polo norte para cumplir póstumamente el sueño de Monique. Depositó 

en el ártico algunas pertenencias de su madre, entre ellas: un collar, joyas y un 

retrato [ 35 ]. 

!78



34. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 

 

35. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 
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 A su padre, Robert Calle, cancerólogo y coleccionista de arte, lo describe 

como serio, púdico y discreto. Sentada al pie de la puerta de su casa en 

Camargue, cuenta a la cámara sus recuerdos de infancia en aquel lugar dónde 

solía pasar los veranos con él. Al mismo tiempo, se alternan fotografías del archivo 

personal de la artista. Una de ellas es un retrato en blanco y negro con el campo 

de fondo, Calle desvía la mirada de la cámara, el cabello corto y alborotado [ 36 ]. 

En otra más, posa con una banda de muchachos del pueblo, todos apiñados sobre 

un viejo auto [ 37 ]. Calle dice apasionarle este lugar al sur de Francia. Nunca se 

pierde la fiesta anual del pueblo que inicia la primera semana de agosto, es un 

ambiente bucólico. Se ausenta de París durante todo este mes, es algo de índole 

supersticioso, pues cree que de ello dependerá el equilibrio del año siguiente. 

 

36. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 
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37. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 

 Además de este pequeño vistazo a una parte desconocida de la vida 

privada de la artista, lo que se narra en el documental tiene que ver con el 

comienzo de su carrera y con su obra.  Es en 1979, a los veintisiete años de 17

edad, cuando se encontraba viviendo en Bolinas, California, telefoneó a su padre, 

quien se había negado a financiar su errancia por el mundo y, en cambio, prometió 

ayudarla cuando supiera qué hacer con su vida. Entonces, éste le propuso volver 

a París, ofrecerle alojamiento y apoyarla en su recién adquirido interés por la 

fotografía (véase “Sophie Calle on becoming an artist”).  

 Sorprende saber que Calle fue adepta al movimiento feminista francés desde los años 17

sesenta y participó activamente en diversas causas sociales y humanitarias. Si su obra no 
es ni feminista ni políticamente comprometida, no fue por falta de voluntad pues confiesa 
haber intentado integrar la militancia dentro de su práctica artística en repetidas ocasiones 
pero sin obtener los resultados que ella esperaba (véase Colard, 1998). 
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 Al haber perdido toda conexión con su ciudad natal después de una 

prolongada ausencia durante la que viajó por distintos países —entre ellos 

Palestina, Grecia, México, EUA y Canadá— decidió redescubrir París por medio 

de sus filatures parisiennes. Calle decide invertir los papeles y ser ella el sujeto 

vigilado. Para ello pidió a su madre contratar un detective privado que la siguiera 

por las calles de París por un día entero, la obra lleva como título La filature (1981)  

y resulta en un doble registro fotográfico y escrito de ambos sujetos [ 38 ]. 

38. La filature (1981), Sophie Calle 
Díptico, texto y fotografías en b/n   
110 x 162 cm 

 En otra de sus experimentaciones fotográficas, contactó a cuarenta y ocho 

personas a quienes propuso ocupar su cama de manera consecutiva. El resultado, 

Les Dormeurs (1980) [ 39 ], proyecto del cual comenta: “Observé aquello que tal 

vez nadie había mirado antes, ocho horas de su sueño. Un momento de intimidad 

extremo” [ 40 ] (Calle en Sohpie Calle: Sans Titre). El texto que Calle añade al pie 

de las fotografías de esta serie se asemeja a una bitácora ya que consisten en 

anotaciones hechas a partir de las observaciones hechas por la artista y que 

registran la actividad de las personas que ocuparon su cama. 
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39. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 

 

40. Fotograma de Sophie Calle: Sans Titre 
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 Así pues, el documental alterna escenas del viaje que Calle y Victoria 

hicieron juntas al cementerio de Bolinas en California y escenas de Camargue. Por 

momentos habla de su obra frente a la cámara sentada desde la comodidad de su 

casa-estudio y en otros nos cuenta algunos recuerdos de su infancia. Es también 

un recorrido por su obra  que inevitablemente llega a confundirse con su vida. 18

 Ahora bien, como se mencionó anteriormente, Anne Sauvageot considera 

que más que intertextual, la obra de Calle se ha convertido con el paso de los 

años en un vasto hipertexto articulado mediante la reiteración de una serie de 

clichés, flashbacks, personajes y situaciones, como en el documental se puede 

apreciar. Puesto que la lectura de la obra hipertextual se genera en el paso de un 

universo de significaciones a otro, esta lectura no está sujeta a la construcción 

continua y lineal de sentido sino que da lugar a múltiples lecturas cruzadas. 

4 Sophie Calle, personaje ficticio en Leviathan y Porque ella no lo pidió 

 “The author extends special thanks to Sophie Calle for permission to mingle 

fact with fiction” (Auster, 1992). Este agradecimiento se incluye en la página de 

créditos de la novela Leviathan (1992) del escritor norteamericano Paul Auster en 

respuesta al consentimiento otorgado por parte de la artista para apropiarse de 

 Algunas otras obras a las cuales se hace referencia en el documental son Suite 18

Vénitienne (1980), No Sex Last Night (1992), del cual se integran algunos fragmentos, Les 
Aveugles (1986), Unfinished (1998), Chambre avec vue (2002) y Prenez soin de vous 
(2007), expuesta ésta última en la Bibliothèque nationale de France.
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episodios de su vida y de ciertas obras de su autoría para dar vida a uno de los 

personajes de su novela, Maria Turner.  

 A Maria se la describe como “una excéntrica, una persona heterodoxa que 

vivía su vida de acuerdo con una complicada serie de extraños rituales 

privados” (Echenoz, 2010: 105), dentro de los que destacan una dieta cromática y 

vivir días enteros conforme a las letras del alfabeto: “algunas semanas se permitía 

hacer lo que ella llamaba «la dieta cromática», limitándose a alimentos de un solo 

color cada día […] Otras veces hacía divisiones semejantes basadas en las letras 

del alfabeto. Pasaba días enteros bajo el hechizo de la b o la c o la w y luego, tan 

repentinamente como había empezado, abandonaba el juego y pasaba a otra 

cosa” (Echenoz, 2010: 106). Con la finalidad de aproximarse al personaje, Calle 

decidió apropiarse de estos rituales que Maria efectuaba en la ficción literaria. Así 

es como surgen Régime Chromatique (1997) [ 41 ] y Des journées entières sous le 

signe du B, du C, du W (1998) [ 42 ].  

 

41. Régime Chromatique (1997), Sophie Calle 
Fotografías a color 
30 x 30 cm  
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42. Des journées entières sous le signe du B, du C, du W (1998), Sophie Calle 
Impresión digital sobre papel 100% algodón 
70 x 50 cm  
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 Esta colaboración entre Calle y Auster dio origen a un proyecto aún mas 

ambicioso, el cual hasta la fecha no se ha concretado, vivir su vida tal cual como la 

de un personaje de novela. 

Puesto que, en Leviatán, Paul Auster me había utilizado como objeto, yo 

imaginé una inversión de papeles, tomándole como autor de mis actos. Le 

pedí que inventara un personaje de ficción al que me esforzaría por 

parecerme; de alguna manera, le ofrecí a Paul Auster que hiciera de mí lo 

que quisiera durante un periodo de un año como máximo. Él objetó que no 

quería asumir la responsabilidad de lo que pudiera suceder mientras yo 

seguía el guión que él había creado para mí. Prefirió enviarme unas 

“Instrucciones personales para Sophie Calle con el fin de mejorar la vida 

en Nueva York (porque ella lo pidió…). Yo respeté sus directrices. El 

proyecto se titula Gotham Handbook. Nueva York: instrucciones de 

uso” (Calle en Echenoz, 2010: 136). 

 Algunas de las instrucciones que debió seguir fueron sonreír: “Sonríe, sin 

embargo, tan a menudo como te sea posible a la gente que no conoces. Sonríe al 

empleado de banca que te da tu dinero, a la camarera que te trae la comida, a la 

persona que se sienta frente a ti en el metro. Fíjate si alguno de ellos te sonríe a 

su vez. Lleva la cuenta del número de sonrisas que te dirigen cada día” (Auster 

citado en Echenoz, 2010:139). Otra más fue hablar con desconocidos: “Nos 

separan tantas cosas y hay tanto odio y discordia en el ambiente, que es bueno 

recordar las cosas que nos unen. Cuanto más insistamos en ellas en nuestras 

relaciones con los desconocidos, mejor será el ánimo de la ciudad” (Auster citado 
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en Echenoz, 2010: 141). También hay un apartado dedicado a los mendigos y a 

los vagabundos: “No ignores a los desdichados. Están por todas partes, y 

llegamos a acostumbrarnos hasta tal punto que olvidamos su presencia. No los 

olvides […] Al mismo tiempo es nuestra responsabilidad como seres humanos no 

endurecer nuestros corazones” (Auster citado en Echenoz, 2010: 141). Y por 

último el adoptar un lugar: “Elige un lugar en la ciudad y piensa en él como si te 

perteneciese. No importa ni dónde esté ni qué lugar sea. La esquina de una calle, 

una boca de metro, un árbol del parque. Asume este sitio como si tú fueras la 

responsable. Límpialo. Adórnalo” (Auster citado en Echenoz, 2010: 143) 

 Calle  se apropio de una cabina telefónica, la cual adornó con esmero [ 43 ] 

y en la que instaló dos sillas. Llegaba siempre a la misma hora hora, sonreía, 

entablaba conversación con desconocidos, ofrecía sandwiches y cigarrillos a los 

vagabundos y todo lo anotaba en una bitácora. 
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43. Gotham Handbook. Nueva York: instrucciones de uso (1994) 
Registro fotográfico 

  

 Tiempo después, el escritor español, Enrique Vila-Matas accedería a la 

propuesta que Paul Auster, Jean Echenoz y Olivier Rolin habrían rechazado 

anteriormente y da cuenta del encuentro que mantuvo con Sophie Calle en el Café 

de Flore:  

Lo que Sophie quería proponerme era que yo escribiera una historia, 

cualquier historia. Que creara un personaje que ella trasladaría a la 

realidad: un personaje que actuaría ―a lo largo de un año como máximo― 

al dictado de lo que yo escribiera. Quería cambiar de vida y estaba, 

además, cansada de gobernar sus acciones y prefería que ahora alguien lo 

hiciera por ella, que alguien decidiera lo que tenía que vivir (Vila-Matas, 

2007). 
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 Es así como el escritor da vida a Rita Malú, la más grande admiradora de la 

artista en cuestión y con quien comparte un gran parecido físico además de 

también residir en Malakoff. Rita Malú no es propiamente una artista aunque 

expone de manera esporádica en una galería de arte en la rue de Marseille “sus 

«novelas de pared», un peculiar género artístico copiado de Sophie Calle: 

narraciones reales pero de corte novelesco, contadas a través de fotografías 

colgadas de las paredes de las salas de arte y con la fotografía misma como 

centro de esas historias” (Vila-Matas, 2007: 7-8).   19

 La peculiar historia de Rita Malú comienza cuando decide emprender su 

propia agencia de investigación privada fungiendo ella misma como detective. De 

este modo, Vila-Matas, a la inversa de Auster, hace que el personaje de ficción se 

asemeje a la artista por medio de obras como Des histoires vraies o La filature. 

Una de las fotografías de ésta última obra sirve de referencia para ilustrar a este 

peculiar personaje. Se le observa de cuerpo entero y de perfil, sosteniendo con 

una mano una máscara que oculta su verdadero rostro [ 43 ]. 

 La edición en formato digital de este relato fue publicada en marzo del 2016 por 19

Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. y fue publicado originalmente en el libro 
Exploradores del abismo (2007).
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44. Sonia Pulido, “Porque ella no lo pidió”, Ilustración, 2106  
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 Además del desarrollo de la historia que servirá de guión para la vida de 

Calle, Vila-Matas da cuenta de los pormenores acontecidos durante los 

encuentros mantenidos ente él y la artista, así como de la situación que aplazaría 

la realización del proyecto: el fallecimiento de la madre de la artista. 

 Datos como éste o como su participación en la Bienal de Venecia en el 

2007 son parte de un juego de referencias extra-textuales. Aunque también 

existen referencias para-textuales como lo declarado por el autor al final del libro: 

“Me gusta mucho esta historia que empezó cuando en París llegué con Sophie 

Calle a un pacto: acordamos que durante un año yo le escribiría la vida, y ella la 

viviría…” (Vila-Matas, 2007: 170). Incluso encontramos otra referencia en el mismo 

título a Instrucciones personales para Sophie Calle con el fin de mejorar la vida en 

Nueva York (porque ella lo pidió…), instrucciones escritas por Paul Auster.  

 Vila-Matas escribe esta historia precisamente por la razón implícita en el 

título de su relato, porque Sophie Calle no lo pidió. Esta historia nunca estuvo 

destinada para que la artista la reprodujera al pie de la letra, esos encuentros 

nunca ocurrieron, sino que se trata más bien de una exploración literaria, un juego 

de referencias en donde lo factual se mezcla con lo ficticio. ¿Pero acaso no 

termina por convertirse ella misma en un personaje de ficción en sus propias 

historias? Ya comenta Vicente Molina Foix que Sophie Calle se inserta en el «reino 

de la imaginación verbal» por “su empeño memorialista y la buena prosa de sus 

relatos, por hacer de ella misma protagonista, víctima, argumento y sujeto de una 

narración omnisciente” (Molina citado en Vila-Matas, 2007: 53). 
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CONCLUSIONES 

 “Algunas personas piensan que conocen mi vida porque hablo de ello todo 

el tiempo pero no tengo la impresión de revelar nada en absoluto. No se trata de 

un blog o un diario íntimo [...] es un momento seleccionado de una multitud de 

otros, resaltado, escrito y general un momento ordinario” (Calle en “Sophie Calle: 

Sans Titre”, 2012). Así pues, estos momentos elegidos de entre muchos otros, por 

lo general ordinarios, como comenta la artista, pero sin dejar de ser íntimos, 

desconcertantes, inverosímiles o dolorosos,  son los que forman parte de su relato 

autobiográfico fragmentario.  

 Philippe Lejeune apunta sobre la escritura autobiográfica: 

Escribir sobre uno mismo, lejos de ser un acto narcisista, es una actividad 

normal que, al igual que la ficción, puede movilizar todas las fuentes del 

arte. Y lo que une a la biografía escrita (el yo escrito) y el yo visual (el yo 

fotográfico, cinematográfico) es el deseo del trazo, de la inscripción sobre 

un soporte duradero y el deseo de construir series a lo largo del tiempo. 

Tienen en común también un deseo de recuperar y de construir la mirada 

del otro sobre uno mismo (Lejeune citado en Guasch, 2009: 17). 

  

 Retomando las palabras de Lejeune, podemos decir entonces que la artista 

construye la mirada del otro sobre su persona por medio de un lenguaje verbal 

cargado de todas las complejidades e implicaciones inherentes al mismo pues 
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Sophie Calle es a la vez artista, autora, sujeto, objeto, persona real y figura 

lingüística —tanto en “Porque ella no lo pidió” como en sus propias narraciones—. 

Sus relatos autobiográficos, enfocados en la temática de las interrelaciones, otros 

más de carácter autorreflexivo, anecdótico o confesional, son fragmentos que en 

manos del lector ésta el vincularlos. 

 Por otra parte existe el deseo de inscribir estos relatos en un soporte, ya 

sea por medio del mismo texto, a través de fotografías, videos u objetos, siendo 

esta una práctica narrativa que se desborda y replica en una multiplicidad de 

medios. De ahí la pertinencia de la «autobiografía visual» y la «automedialidad» 

las cuales hacen inclusivos todos los medios antes descritos además de que la 

última pone de relieve la producción de del sujeto en y por medio de éste discurso 

multimediático. 

 Así pues, Sophie Calle hace del mínimo gesto un ritual, transforma los 

objetos más triviales en «signos tautológicos», es decir, en objetos depositarios de 

la biografía y la identidad de la artista, y las imágenes, por más superficiales que 

sean, las llena de un nuevo significado. Esto se ve orientado a la práctica de una 

«mitología individual» pues tal como lo menciona Simón Marchán Fiz en ésta “el 

punto de referencia significativa del significante de la obra es el mundo propio de 

cada individuo” (Marchán Fiz: 1986: 224). 

 Teniendo en mente lo anterior y como de ello se dio cuenta a lo largo del 

desarrollo del presente trabajo, la obra autobiográfica de Calle no está sujeta a la 
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construcción de un sentido continuo ni mucho menos lineal sino que opera a 

través de la transición de un universo de significaciones a otro. Por consecuencia, 

la lectura de las obras de la artista solo puede ser hipertextual, pues la reiterada 

alusión y citación de imágenes, textos, objetos y personajes, se entrelazan 

creando un vasto hipertexto, como Sauvageot lo hace notar. A su vez, ésta ha 

devenido en una especie de archivo personal sui generis en donde las fotografías, 

y la colección de objetos funcionan como matriz de citas y yuxtaposiciones. 

  

 Así pues, Sophie Calle, artista camaleón, como la describe Anne 

Sauvageot, ha sabido ubicarse en ambos extremos de la mirilla: el mirar y ser 

mirada. Pero esto último imponiendo sus propias reglas, narrando aquello que se 

revela mientras que lo otro se oculta, fragmentos de una vida que al lector 

compete reconstruir delimitando con cada objeto, cada texto, cada fotografía, cada 

gesto ritualizado, el perímetro de un universo en migajas, como diría Barthes.  
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mon ordinateur, mes archives […] filme la maison, le chat, ou si je n’en dit pas 

assez mets de la musique, à toi de jouer.” 

p.74 “Calle Sophie: artiste française, photographe, plasticienne, écrivain et 

cinéaste. Elle met image et récit pour capter l’intimité d’autrui et mettre en scène 

sa propre vie.” 

p.74 “Je suis née le 15 octobre 1953 à Paris. Avant deux ans rien, aucun souvenir. 
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un groupe d’enfants. J’étais la plus petite ils, jouèrent à se débarrasser de moi.” 

p.76 "Petite fille j’avais déjà le goût des rituels. Je vivais avec ma mère, je me 

souviens des cérémonies grandioses qu’elle organisait à travers l’appartement 

pour enterrer les poissons rouges.” 

p.76-77 “Ma mère aimait qu’on parle d’elle. Sa vie n’apparait pas dans mon travail 

et ça l’agaçait. Quand j’ai posé ma camera au pied du lit dans laquelle elle 

agonisait elle s’est exclamé: “Enfin!”.” 

p.82 “J’ai observé ce que peut être personne jamais n’as regardé, huit heures de 

son sommeil. Un moment d’intimité extreme.” 

p.93 “Des gens pensent qu’ils connaissent ma vie puisque j’en parle sans cesse 

mais moi je n’ai pas l’impression de révéler quoi que ce soit. Il ne s’agit pas d’un 

blog ou d’un journale intime, c’est arrivé, ça s’est passé […] c’est un moment 
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